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    ¡Adiós, Ciudad Cemento!




    —¡Tuit tuit... Tuit tuit! —cantaba a todo pulmón Peti, una graciosa pajarita petirroja.




    Estaba feliz: había recibido una invitación para vivir en Campo Amapola, un lugar apacible, lleno de vegetación y aire puro, destinado exclusivamente para los animales más bellos y tiernos del mundo. Toda su vida había querido visitarlo y ahora tenía la posibilidad de vivir ahí. Ansiaba llegar allá lo más pronto posible, pues estaba harta de vivir en Ciudad Cemento.




    «Aquí cada vez hay más edificios, más torres y más contaminación. Y cada vez hay menos árboles, menos plantas y menos alimento para mí. ¡Seguro que vivir en Campo Amapola será fantástico!», pensó.
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    Alistó unas cuantas cosas con rapidez, se puso un coqueto sombrero de viajera que le sentaba muy bien y, sin pensarlo más tiempo, voló alegremente hacia lo que en su mente llamaba «La Tierra de la Felicidad».




    No fue tarea fácil. El trayecto le tomó varias semanas y grandes esfuerzos, pero en ningún momento pensó en rendirse. ¡No, señor! Atravesó desiertos, montes rocosos y bosques salvajes. Voló y aleteó, aleteó y voló, hasta que una mañana por fin vio una gran cerca con un portón amarillo donde un cartel anunciaba «Campo Amapola». Todo el cansancio se le fue por la alegría de haber llegado a su ansiado destino.




    —Al fin llegué —dijo frente al portón, quitándose su diminuto sombrero para, luego, abanicarse con él.




    Antes de ingresar, Peti se dio un tiempo para respirar el aire puro de Campo Amapola, con olor a... ¿A queso?




    De pronto, un séquito de mariposas multicolores salió para darle la bienvenida. Inmediatamente después, asomó una pareja de ratoncitos, que le ofreció néctar para beber en un par de florecillas.
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—¡Bienvenida a nuestro Campo Amapola, Peti! —le dijo uno de los ratoncitos—. ¡Este lugar está lleno de ternura!




    —¡Gracias! ¿Y quiénes son ustedes? —preguntó la pajarita, todavía acalorada por el viaje, y sorprendida de que supieran quién era.




    —Somos Nito y Nita Ratínez, los porteros de Campo Amapola —contestó el ratoncito.




    —¡Jijiji! En realidad, somos los hijos de los porteros, pero nos gusta ayudar a nuestros papás —aclaró Nita.




    La familia Ratínez era muy unida. Estaba conformada por cuatro ratoncitos: Papá Ratínez, Mamá Ratínez, y sus dos hijos mellizos: Nito y Nita. Papá Ratínez era un gran arquitecto, y había diseñado y construido aquel portón hacía tiempo, con los quesos más grandes y añejos que una vaca le regaló. El portón despedía un olor fuerte, pero eso nunca había significado un problema para nadie. Mamá Ratínez, por su parte, solía tocar en el piano, heredado de su tía abuela, las piezas de grandes compositores: Bach, Mozart, Chopin y Beethoven ¡eran sus favoritos!




    —Mira, Hortensio, ¡ya llegó la petirroja! —dijo Mamá Ratínez, que regresaba de recolectar florecillas silvestres y tréboles junto a su esposo—. Ha llegado antes de lo esperado. ¡Qué hermosa es!




    Mamá y Papá Ratínez aceleraron el paso para acercase a Peti y le regalaron el ramillete.




    —Muchas gracias por aceptar nuestra invitación. Este lugar necesitaba una japarita, digo, una pajarita como tú. Como ves, aquí viven los animales más apachurrables del mundo, y somos muy selectivos al respecto —dijo Papá Ratínez a Peti.




    Peti se sintió halagada y sonrió. Mientras tomaba el néctar pudo apreciar que los ratoncitos eran bellos; tenían el hocico y la cola rosados, y su piel variaba del blanco al beige. Papá Ratínez usaba anteojos, al igual que Nito.




    —Ahora que ya terminaste tu néctar de bienvenida, puedes ingresar a Campo Amapola. Vuela libre a donde quieras, este lugar es maravilloso —dijo Mamá Ratínez.




    —Oh, pero antes debes saber que hay una sola regla en este galur, digo, lugar: hay que ser siempre tiernos —dijo Papá Ratínez.




    —¡Jijiji! ¡Pero qué dices Hortensio! ¡Mira a Peti! ¡Es tan tierna! —exclamó Mamá Ratínez, y luego se dirigió a Peti—: Pero ¿qué esperas, querida? ¡Vuela!, ¡conoce!, ¡disfruta de tu nuevo hogar!
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    —¡Nosotros te acompañaremos! —dijeron Nito y Nita, que estaban felices de tener a una nueva vecina en Campo Amapola.




    Y así, sin perder más tiempo, Peti se internó en Campo Amapola con los mellizos Ratínez. Saltaron entre las flores y el musgo, jugaron a las escondidas entre los árboles y las perfumadas enredaderas floridas, y los mellizos le mostraron dónde quedaba la laguna. A Peti todo le pareció maravilloso. Saludó a una peluda ovejita y a un inquieto poni. ¡Qué simpáticos le parecieron! En ese lugar hasta los insectos eran agradables: las mariposas, las mariquitas, las abejas, las libélulas y los coloridos ciempiés.
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    —¡Tuit tuit... Tuit tuit! ¡Qué lindo es todo acá! —comentaba Peti, admirándolo todo—. ¡Esta tarde primaveral no podría ser mejor!




    A Peti le fascinaban los atardeceres soleados de primavera. Tenía la idea de que cada tarde el cielo le mandaba un mensaje con sus brillantes colores.




    —Se acerca el verano —comentó Nito—. Aquí, en Campo Amapola, las cuatro estaciones son bastante marcadas.




    Nito, que ya vivía años en Campo Amapola, le comentó a Peti que la primavera hacía bailar a todos los animales alrededor de las flores y los frutos del campo; que el verano presumía un sol tan brillante que era capaz de calentar hasta las frías aguas de la laguna; que en otoño se podía sentir una fresca brisa que removía las hojas naranjas, rojas y amarillas de los árboles; y que el invierno regalaba hermosos copos de nieve de infinitas formas, pero que era muy frío y que todos debían tomar sus precauciones, pues en esa estación ya no había tanta comida en el campo.




    —No a todos les gusta el invierno. ¡En él todo se pinta de blanco! ¡Es muy monócromo! —señaló Nita.




    —Mono... ¿qué? —preguntó Peti.




    —Monócromo —repitió Nita.




    —¿Que llegan muchos monos? —volvió a preguntar Peti.




    —¡Jijiji! ¡No! Aquí en Campo Amapola no hay monos —aclaró Nito—. Ellos no son apachurrables.




    —Monócromo es una palabra que deriva del griego, donde mono significa «uno» y cromo significa «color», es decir, «de un solo color» —explicó Nita, orgullosa de sus conocimientos.




    —¡Ay, Nita, la ratoncita presumida, haciéndose la sabionda! —dijo Nito, en tono de burla—. Lo que quiere decir es que en el invierno todo se cubre con nieve y que la nieve es siempre blanca.




    —Aunque el invierno sea muy frío, yo seré feliz, todo es cuestión de actitud —aseguró Peti.




    A Nito y Nita les gustó la forma de pensar de Peti.




    —¿Has visto, Nito? Además de ser linda, tierna y apachurrable, Peti es muy positiva —dijo Nita.




    —Así es hermana —dijo Nito—. Creo que se adaptará bien aquí.
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    Si cantas suavecito, se te ve más bonito




    Corrieron los días y con ellos también corrió la noticia de la llegada de la pequeña petirroja por todo Campo Amapola: los ratoncitos se lo contaron a los conejos colita de algodón, los conejos colita de algodón se lo contaron a los gatitos silvestres, los gatitos silvestres se lo contaron a los erizos, los erizos a los agapornis... Y así sucesivamente. A diferencia de Ciudad Cemento, en aquel lugar había muchos animalillos. Sin embargo, en el tiempo transcurrido, Peti aún no había podido hacer amigos, pues muchos habitantes de Campo Amapola eran tímidos y escurridizos.




    —Hacer amigos será cuestión de tiempo —se decía Peti cada día, dándose ánimos.




    La pequeña petirroja se acostumbró a cobijarse entre las flores de un hermoso jacarandá, uno de los árboles más frondosos de Campo Amapola. Sus flores formaban un manto lila que desprendía un perfume refrescante. Ahí, Peti se sentía inspirada y, quizá por eso, un día se le ocurrió ponerse a cantar con todas sus fuerzas, para que los demás animalillos la escucharan.




    —¡Tuit tuit... Tuit tuit! —cantaré hasta el anochecer, se dijo muy dispuesta, pues quería que alguien notara su canto y, gracias a él, entablar una amistad.




    Cerca del jacarandá vivía Mi Rey, un espectacular pavo real. Su pecho era azul brillante. En su cabeza lucía un penacho con plumas también azules que parecía una corona. Su cola majestuosa hacía de él una de las criaturas más bellas del mundo. Su mamá pava lo sabía bien, por eso le había puesto ese nombre tan peculiar cuando aún era un polluelo. Su cola, si estaba cerrada, era tan larga que hacía pensar en un velo de novia deslizándose por el suelo, y cuando quería presumir, la levantaba y abría sus plumas para formar un abanico decorado con diseños que semejaban unos ojos turquesas con sombras plomizas y matices verde esmeralda. Mi Rey se sabía hermoso y por eso vivía frente a la laguna, para deleitarse constantemente mirando su reflejo en el agua.




    —¡Oh, Mi Rey! ¡Eres simplemente hermoso! ¡Admirar tanta belleza me agota! —se decía a sí mismo, mientras se observaba por un costado y por el otro—. Y tanto agotamiento merece un descanso.
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    Esa tarde, Mi Rey se dispuso a aposentarse en el trono que había mandado hacer con una fina madera de cedro a los más expertos pájaros carpinteros. Antes de sentarse, como hacía siempre, lo limpió cuidadosamente con un plumero que había heredado de su bisabuela pava y que tenía el «poder» o el «encanto» de dejar las cosas impecables. Mi Rey se detuvo un momento a mirar su plumero, estaba hecho con plumas de ganso. Tiempo atrás, su bisabuela había vivido en unas tierras exóticas donde conoció a un apuesto pavo que luchó por su amor contra un ganso. Como el pavo se ganó el amor de la bisabuela, el ganso, desconsolado, se sacó todas sus plumas y se las obsequió en un plumero a su negado amor. Mi Rey suspiró al recordar todo eso. «El amor es romántico», pensó. Luego de desempolvar su trono, Mi Rey se desplomó sobre él para echarse una siesta, cansado de admirarse, de limpiar y de pensar tanto.
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